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Este documento resume 
la posición de Triodos Bank sobre 
el poscrecimiento, analiza los 
antecedentes y por qué es 
relevante que el banco tenga 
una posición sobre este tema.



Triodos Bank siempre ha tenido clara su misión de "transformar" la economía y los sistemas financieros para lograr un 
mundo más sostenible. Este compromiso se refleja en varios lemas, declaraciones y, en particular, en nuestros estatu-
tos. Como resultado, nuestro objetivo ha sido financiar iniciativas sostenibles y contribuir al cambio positivo, en línea 
con nuestra misión: "Triodos Bank trabaja para ayudar a crear una sociedad que proteja y promueva la calidad de vida 
de todas las personas que la integran, con la dignidad humana en el centro”.

Sin embargo, el mundo exterior que queremos cambiar evoluciona rápidamente. Nos encontramos en una sociedad 
que se enfrenta cada vez más a crisis múltiples, en la que se traspasan 6 de los 9 límites planetarios y la desigualdad 
va en aumento. El valor fundamental de la dignidad humana está amenazado. Además, desde el informe del Club de 
Roma de 1972 hemos comprendido que la búsqueda incesante del crecimiento económico es el motor principal de la 
degradación ecológica. Actualmente, ese factor ha sobrepasado lo que podemos exigirle a la naturaleza. En conse-
cuencia, creemos que es imperativo que Triodos Bank participe activamente en el discurso actual en torno a los 
paradigmas de decrecimiento y poscrecimiento.

Como institución financiera comprometida con la transformación social, como se demuestra en nuestro foco en el 
impacto transformador y cinco temas de transición, fomentamos activamente el debate sobre la sostenibilidad del 
sistema económico actual y el paradigma para el futuro. Triodos Bank financia iniciativas sostenibles desde su 
creación en 1980 y desempeña un papel importante en la transición hacia una sociedad más sostenible.

¿Qué significan decrecimiento y poscrecimiento?

La premisa fundamental de ambos términos es que el crecimiento perpetuo en el consumo de energía y en la utiliza-
ción de recursos es imposible en un mundo limitado por suministros finitos de materias primas. Ese principio está 
arraigado sobre todo en la realidad biofísica. Hasta ahora, la actividad económica, cuantificada por el Producto Interior 
Bruto (PIB) ha mostrado una estrecha correlación con la huella material, como se ilustra en el gráfico siguiente.

Triodos Bank y el poscrecimiento

Artículo 2.2 de los estatutos de Triodos Bank N.V.
“A través del ejercicio de su actividad bancaria la empresa pretende contribuir a la renovación social basada en 
el principio de que todo ser humano puede desarrollarse en libertad, que tiene los mismos derechos y que 
todos somos responsables de las consecuencias de nuestros actos sobre otras personas y el planeta”.
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La intensidad energética del PIB (la cantidad de energía que se utiliza por euro producido) ha disminuido progresiva-
mente desde los años 1970, pero el consumo de energía primaria aumenta. El gráfico siguiente muestra que todos los 
esfuerzos para instalar capacidad de energía renovable (el área verde) en el mundo hasta ahora solo han sido absorbi-
dos como demanda de energía adicional en lugar de reemplazar el consumo de energía de origen fósil. Para ser sosteni-
ble, el área sombreada en rojo claro debería desaparecer (casi) por completo pronto.

Quienes estudian el decrecimiento sostienen que, como el consumo de energía y recursos supera actualmente los 
umbrales sostenibles por un margen considerable, el camino más rápido y responsable hacia el logro de una sociedad 
sostenible implica reducir el uso de energía y de recursos. Defienden que estos límites ecológicos deberían tener 
prioridad como objetivo principal de la formulación de políticas (económicas) y que el sistema económico debería 
sufrir una transformación para facilitar medios de vida sostenibles con niveles reducidos de consumo de energía y 
recursos. Eso incluye dejar de lado el crecimiento económico como objetivo político y en su lugar crear medios de vida 
resilientes ante a una actividad económica menor.

Otros puntos de vista sostienen que la innovación, como el empleo de métodos que consuman menos energía y 
recursos por unidad de producción económica, podría abordar el desafío de reducir el uso de energía y recursos. A 
esto se le llama crecimiento verde. Sin embargo, apenas hay evidencia de ello a nivel macro. Aunque se observan 
casos de desacoplamiento absoluto en las naciones más ricas, donde el crecimiento del PIB va acompañado de una 
disminución de las emisiones de carbono, el ritmo de progreso es insuficiente para cumplir los objetivos establecidos 
en los Acuerdos de París. Además, a escala global, esa desvinculación entre el crecimiento económico y las emisiones 
de carbono no se producei. El panorama es aún más desalentador en el caso del uso de recursos, que no está desvin-
culado en un sentido absoluto (ni siquiera a nivel de Estado-nación) del crecimiento económico.

Por su parte, quienes estudian el poscrecimiento sostienen que deberíamos profundizar en los debates en torno al 
lado de la demanda de la economía. ¿Cómo podemos reducir tanto el consumo como la producción y al mismo tiempo 
garantizar una alta calidad de vida para todas las personas? Esa necesidad de reducción es particularmente pertinen-
te en las naciones más ricas.

El decrecimiento es una disminución deliberada del consumo de energía y recursos para alinearse con los límites 
planetarios de manera que se mitigue la desigualdad y se mejore el bienestar humano. Definido de manera más 
amplia, el poscrecimiento propone una sociedad que no depende de una expansión económica sin fin, en la que la 
actividad económica y los requisitos ambientales encuentran un equilibrio. A veces los dos términos se utilizan 
indistintamente.

Quienes defienden el poscrecimiento respaldan las transiciones hacia la sostenibilidad, como la de los combustibles 
fósiles a las fuentes de energía renovables. También defienden la innovación y el rejuvenecimiento que apoyan esas 

transiciones. Sin embargo, resaltan la contradicción inherente de aumentar simultáneamente el consumo y al mismo 
tiempo reducir la extracción de materias primas. Sostienen que una economía sostenible no puede simplemente 
replicar la trayectoria de crecimiento de una manera más sostenible. Defiende en su lugar un cambio de paradigma 
fundamental. Por ejemplo, en lugar de sustituir los coches de gasolina por SUV eléctricos, se debería hacer hincapié 
en reducir el número total de coches en favor del transporte público y la bicicleta.

Algunas personas expresan su preocupación de que la transición a un modelo de poscrecimiento pueda obstaculizar 
los esfuerzos para aliviar la pobreza. Sin embargo, esas preocupaciones son infundadas. La raíz del exceso ecológico 
radica sobre todo en el consumo excesivo por parte de las naciones y las personas más ricos, lo que revela un vínculo 
profundo entre la desigualdad y el exceso. Por ejemplo, el 1 % más rico de la población mundial es responsable del 
doble de emisiones que el 50 % más pobre (Oxfam Novib, 2023)ii. Además, la mayor parte del crecimiento económico 
ha sido acumulado por los países más ricos, lo que indica que perpetuar la expansión de la economía global no es una 
estrategia eficaz para aliviar la pobreza.

Por lo tanto, el poscrecimiento presenta una alternativa al sistema económico actual. Sostiene que a través de la 
construcción de una economía más justa e inclusiva y basada en el cuidado y la solidaridad, en lugar de en una 
sobreabundancia de desechos y productos superfluos fabricados a través de empleos insatisfactorios, tenemos la 
mejor oportunidad de asegurar el futuro de la humanidad.

Uno de los principales desafíos para el poscrecimiento está en enmarcar una transformación tan radical como una 
perspectiva esperanzadora en lugar de interpretar la ausencia de crecimiento como una “recesión”. Eso implica 
considerar una menor producción de bienes contaminantes e innecesarios como un avance positivo, simplemente 
porque aseguramos el ecosistema, que es la base de nuestra existencia. Se necesita un cambio significativo de 
mentalidad de la sociedad. Las personas estamos acostumbradas y condicionadas para creer que más siempre es 
mejor. Incluso sin limitaciones ecológicas, esa reevaluación colectiva valdría la pena. Las economías occidentales más 
ricas, como aquellas en las que opera Triodos Bank, ya han experimentado un crecimiento lento, con pocos indicios de 
cambios significativos en el futuro previsible. El envejecimiento de la población y el estancamiento del crecimiento de 
la productividad se encuentran entre los factores estructurales que contribuyen a esa tendencia. Por lo tanto, existe 
una justificación amplia para entablar debates sobre que abarcar menos supone una perspectiva esperanzadora para 
nuestro futuro.

Es importante señalar que el poscrecimiento no implica que todo deba reducirse. Algunos sectores deben reducirse o 
incluso desaparecer por completo, como los combustibles fósiles, la minería, el cemento, la moda rápida y la ganade-
ría. Por otra parte, alguna actividad económica debería crecer, como los sectores que tienen un gran impacto en el 
bienestar sin generar un exceso ecológico, entre los que se encuentran el cuidado de las personas mayores o la 
educación. Asimismo, las empresas ofrecen productos o servicios útiles con impactos ecológicos menores que las 
actuales, como las energías renovables o la fabricación circular necesitan expandirse masivamente.

Desde una perspectiva poscrecimiento, los servicios financieros sólo son útiles en la medida en que contribuyan a una 
buena vida para todos los seres vivientes dentro de los límites planetarios. Todavía está en debate cómo sería exacta-
mente un sector financiero de poscrecimiento, pero implicaría claramente un enfoque de inversión en la economía 
real. Por lo tanto, las partes más especulativas y extractivas del sector financiero parecen inadecuadas para una 
economía de poscrecimiento.

¿Qué opina Triodos Bank sobre el poscrecimiento?

Algunas personas sostienen que, en lugar de construir un sistema de poscrecimiento, deberíamos confiar en la innova-
ción para resolver las crisis ecológicas. No estamos de acuerdo. Damos la bienvenida y alentamos todas las formas de 
innovación (tanto tecnológica como social) que puedan ayudar a vivir bien dentro de los límites planetarios. Nuestras 
actividades de financiación contribuyen a ello. Sin embargo, la realidad apremiante es que ya traspasamos los límites 
planetarios. Esperar indefinidamente una innovación revolucionaria podría compararse con saltar de un avión sin 
paracaídas y esperar una solución en el último momento. Incluso si técnicamente pudiera suceder, la estrategia parece 
irresponsable. Por lo tanto, creemos que es necesaria una transición de poscrecimiento y con innovación.

También creemos que los riesgos asociados con esa transición son manejables. La adopción de un paradigma de 
poscrecimiento podría ocurrir de manera gradual y deliberada y ya están en estudio -y algunas incluso aprobadas- 
políticas potenciales. Medidas como los requisitos de reutilización, la introducción de garantías mínimas de productos, 
la implementación de una renta básica (una idea probada desde los años 1970) y la reducción de la semana laboral 
(como se observa, por ejemplo, en algunas empresas británicas) son pasos en esa dirección.

Nuestro objetivo final es reunir a todas las personas en torno a una visión positiva de la sociedad que mejore la calidad 
de vida en un planeta floreciente, anclado en la dignidad humana. A veces basta con enfatizar los aspectos positivos de 
esa visión, pero en otras ocasiones, para impulsar el progreso es esencial discutir verdades incómodas y eso es espe-
cialmente cierto en la parte macroeconómica de nuestro trabajo. La estructura y el pensamiento económicos actuales 
incorporan la idea de crecimiento continuo, pero sabemos que eso es uno de los motores fundamental de las crisis 
ecológicas y como economistas sentimos la necesidad de abordar la cuestión.

¿Cómo intentamos estimular ese debate desde Triodos?

El poscrecimiento armoniza con nuestra estrategia de impacto actual de muchas formas. En primer lugar, implica 
reducir las actividades nocivas, como la dependencia de los combustibles fósiles y la proliferación de la "moda rápida". 
A través de nuestras Criterios mínimos de exclusión, ya nos abstenemos de financiar muchas de las empresas que 
tendrían que eliminarse gradualmente en esa transición. Además, sólo financiamos e invertimos en la economía real, 
compromiso que surge de nuestra misión de hacer que el dinero sirva para la renovación social y significa que Triodos 
Bank no participa en muchas de las partes más especulativas y complejas de las finanzas. 

Creemos que ese enfoque en la economía real se alinea con los principios del poscrecimiento. En términos de selección 
positiva, en esa transición los sectores pueden expandirse si contribuyen positivamente al bienestar social y/o reem-
plazan las prácticas contaminantes. La innovación es indispensable en nuestro camino hacia una sociedad de poscre-
cimiento que abarque tecnologías limpias e innovación social. Ese tipo de impacto transformador es precisamente lo 
que pretendemos fomentar a través de nuestros cinco temas de transición. 

Por lo tanto, creemos que nuestra estrategia de impacto (tanto en exclusiones como en criterios de selección positivos) 
se alinea estrechamente con los principios de poscrecimiento. En el futuro, intentaremos medir cómo queremos que se 
desarrolle para la sociedad en cada transición, confrontarla con la mejor manera de aprovechar nuestro impacto 
mediante la financiación del cambio y el cambio de las finanzas y medir también nuestra contribución para acelerar las 
transiciones.

Triodos Bank quiere cambiar el sector financiero en particular y la economía en general "desde dentro". Persistiremos 
en nuestro esfuerzo de apoyar una vida plena para las personas en un planeta próspero y para lograrlo haremos que se 
escuche nuestra voz social.

https://www.triodos.es/es/informacion-corporativa
https://www.triodos.es/es/vision-impacto


Triodos Bank siempre ha tenido clara su misión de "transformar" la economía y los sistemas financieros para lograr un 
mundo más sostenible. Este compromiso se refleja en varios lemas, declaraciones y, en particular, en nuestros estatu-
tos. Como resultado, nuestro objetivo ha sido financiar iniciativas sostenibles y contribuir al cambio positivo, en línea 
con nuestra misión: "Triodos Bank trabaja para ayudar a crear una sociedad que proteja y promueva la calidad de vida 
de todas las personas que la integran, con la dignidad humana en el centro”.

Sin embargo, el mundo exterior que queremos cambiar evoluciona rápidamente. Nos encontramos en una sociedad 
que se enfrenta cada vez más a crisis múltiples, en la que se traspasan 6 de los 9 límites planetarios y la desigualdad 
va en aumento. El valor fundamental de la dignidad humana está amenazado. Además, desde el informe del Club de 
Roma de 1972 hemos comprendido que la búsqueda incesante del crecimiento económico es el motor principal de la 
degradación ecológica. Actualmente, ese factor ha sobrepasado lo que podemos exigirle a la naturaleza. En conse-
cuencia, creemos que es imperativo que Triodos Bank participe activamente en el discurso actual en torno a los 
paradigmas de decrecimiento y poscrecimiento.

Como institución financiera comprometida con la transformación social, como se demuestra en nuestro foco en el 
impacto transformador y cinco temas de transición, fomentamos activamente el debate sobre la sostenibilidad del 
sistema económico actual y el paradigma para el futuro. Triodos Bank financia iniciativas sostenibles desde su 
creación en 1980 y desempeña un papel importante en la transición hacia una sociedad más sostenible.

¿Qué significan decrecimiento y poscrecimiento?

La premisa fundamental de ambos términos es que el crecimiento perpetuo en el consumo de energía y en la utiliza-
ción de recursos es imposible en un mundo limitado por suministros finitos de materias primas. Ese principio está 
arraigado sobre todo en la realidad biofísica. Hasta ahora, la actividad económica, cuantificada por el Producto Interior 
Bruto (PIB) ha mostrado una estrecha correlación con la huella material, como se ilustra en el gráfico siguiente.

La intensidad energética del PIB (la cantidad de energía que se utiliza por euro producido) ha disminuido progresiva-
mente desde los años 1970, pero el consumo de energía primaria aumenta. El gráfico siguiente muestra que todos los 
esfuerzos para instalar capacidad de energía renovable (el área verde) en el mundo hasta ahora solo han sido absorbi-
dos como demanda de energía adicional en lugar de reemplazar el consumo de energía de origen fósil. Para ser sosteni-
ble, el área sombreada en rojo claro debería desaparecer (casi) por completo pronto.
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Quienes estudian el decrecimiento sostienen que, como el consumo de energía y recursos supera actualmente los 
umbrales sostenibles por un margen considerable, el camino más rápido y responsable hacia el logro de una sociedad 
sostenible implica reducir el uso de energía y de recursos. Defienden que estos límites ecológicos deberían tener 
prioridad como objetivo principal de la formulación de políticas (económicas) y que el sistema económico debería 
sufrir una transformación para facilitar medios de vida sostenibles con niveles reducidos de consumo de energía y 
recursos. Eso incluye dejar de lado el crecimiento económico como objetivo político y en su lugar crear medios de vida 
resilientes ante a una actividad económica menor.

Otros puntos de vista sostienen que la innovación, como el empleo de métodos que consuman menos energía y 
recursos por unidad de producción económica, podría abordar el desafío de reducir el uso de energía y recursos. A 
esto se le llama crecimiento verde. Sin embargo, apenas hay evidencia de ello a nivel macro. Aunque se observan 
casos de desacoplamiento absoluto en las naciones más ricas, donde el crecimiento del PIB va acompañado de una 
disminución de las emisiones de carbono, el ritmo de progreso es insuficiente para cumplir los objetivos establecidos 
en los Acuerdos de París. Además, a escala global, esa desvinculación entre el crecimiento económico y las emisiones 
de carbono no se producei. El panorama es aún más desalentador en el caso del uso de recursos, que no está desvin-
culado en un sentido absoluto (ni siquiera a nivel de Estado-nación) del crecimiento económico.

Por su parte, quienes estudian el poscrecimiento sostienen que deberíamos profundizar en los debates en torno al 
lado de la demanda de la economía. ¿Cómo podemos reducir tanto el consumo como la producción y al mismo tiempo 
garantizar una alta calidad de vida para todas las personas? Esa necesidad de reducción es particularmente pertinen-
te en las naciones más ricas.

El decrecimiento es una disminución deliberada del consumo de energía y recursos para alinearse con los límites 
planetarios de manera que se mitigue la desigualdad y se mejore el bienestar humano. Definido de manera más 
amplia, el poscrecimiento propone una sociedad que no depende de una expansión económica sin fin, en la que la 
actividad económica y los requisitos ambientales encuentran un equilibrio. A veces los dos términos se utilizan 
indistintamente.

Quienes defienden el poscrecimiento respaldan las transiciones hacia la sostenibilidad, como la de los combustibles 
fósiles a las fuentes de energía renovables. También defienden la innovación y el rejuvenecimiento que apoyan esas 

transiciones. Sin embargo, resaltan la contradicción inherente de aumentar simultáneamente el consumo y al mismo 
tiempo reducir la extracción de materias primas. Sostienen que una economía sostenible no puede simplemente 
replicar la trayectoria de crecimiento de una manera más sostenible. Defiende en su lugar un cambio de paradigma 
fundamental. Por ejemplo, en lugar de sustituir los coches de gasolina por SUV eléctricos, se debería hacer hincapié 
en reducir el número total de coches en favor del transporte público y la bicicleta.

Algunas personas expresan su preocupación de que la transición a un modelo de poscrecimiento pueda obstaculizar 
los esfuerzos para aliviar la pobreza. Sin embargo, esas preocupaciones son infundadas. La raíz del exceso ecológico 
radica sobre todo en el consumo excesivo por parte de las naciones y las personas más ricos, lo que revela un vínculo 
profundo entre la desigualdad y el exceso. Por ejemplo, el 1 % más rico de la población mundial es responsable del 
doble de emisiones que el 50 % más pobre (Oxfam Novib, 2023)ii. Además, la mayor parte del crecimiento económico 
ha sido acumulado por los países más ricos, lo que indica que perpetuar la expansión de la economía global no es una 
estrategia eficaz para aliviar la pobreza.

Por lo tanto, el poscrecimiento presenta una alternativa al sistema económico actual. Sostiene que a través de la 
construcción de una economía más justa e inclusiva y basada en el cuidado y la solidaridad, en lugar de en una 
sobreabundancia de desechos y productos superfluos fabricados a través de empleos insatisfactorios, tenemos la 
mejor oportunidad de asegurar el futuro de la humanidad.

Uno de los principales desafíos para el poscrecimiento está en enmarcar una transformación tan radical como una 
perspectiva esperanzadora en lugar de interpretar la ausencia de crecimiento como una “recesión”. Eso implica 
considerar una menor producción de bienes contaminantes e innecesarios como un avance positivo, simplemente 
porque aseguramos el ecosistema, que es la base de nuestra existencia. Se necesita un cambio significativo de 
mentalidad de la sociedad. Las personas estamos acostumbradas y condicionadas para creer que más siempre es 
mejor. Incluso sin limitaciones ecológicas, esa reevaluación colectiva valdría la pena. Las economías occidentales más 
ricas, como aquellas en las que opera Triodos Bank, ya han experimentado un crecimiento lento, con pocos indicios de 
cambios significativos en el futuro previsible. El envejecimiento de la población y el estancamiento del crecimiento de 
la productividad se encuentran entre los factores estructurales que contribuyen a esa tendencia. Por lo tanto, existe 
una justificación amplia para entablar debates sobre que abarcar menos supone una perspectiva esperanzadora para 
nuestro futuro.

Es importante señalar que el poscrecimiento no implica que todo deba reducirse. Algunos sectores deben reducirse o 
incluso desaparecer por completo, como los combustibles fósiles, la minería, el cemento, la moda rápida y la ganade-
ría. Por otra parte, alguna actividad económica debería crecer, como los sectores que tienen un gran impacto en el 
bienestar sin generar un exceso ecológico, entre los que se encuentran el cuidado de las personas mayores o la 
educación. Asimismo, las empresas ofrecen productos o servicios útiles con impactos ecológicos menores que las 
actuales, como las energías renovables o la fabricación circular necesitan expandirse masivamente.

Desde una perspectiva poscrecimiento, los servicios financieros sólo son útiles en la medida en que contribuyan a una 
buena vida para todos los seres vivientes dentro de los límites planetarios. Todavía está en debate cómo sería exacta-
mente un sector financiero de poscrecimiento, pero implicaría claramente un enfoque de inversión en la economía 
real. Por lo tanto, las partes más especulativas y extractivas del sector financiero parecen inadecuadas para una 
economía de poscrecimiento.

¿Qué opina Triodos Bank sobre el poscrecimiento?

Algunas personas sostienen que, en lugar de construir un sistema de poscrecimiento, deberíamos confiar en la innova-
ción para resolver las crisis ecológicas. No estamos de acuerdo. Damos la bienvenida y alentamos todas las formas de 
innovación (tanto tecnológica como social) que puedan ayudar a vivir bien dentro de los límites planetarios. Nuestras 
actividades de financiación contribuyen a ello. Sin embargo, la realidad apremiante es que ya traspasamos los límites 
planetarios. Esperar indefinidamente una innovación revolucionaria podría compararse con saltar de un avión sin 
paracaídas y esperar una solución en el último momento. Incluso si técnicamente pudiera suceder, la estrategia parece 
irresponsable. Por lo tanto, creemos que es necesaria una transición de poscrecimiento y con innovación.

También creemos que los riesgos asociados con esa transición son manejables. La adopción de un paradigma de 
poscrecimiento podría ocurrir de manera gradual y deliberada y ya están en estudio -y algunas incluso aprobadas- 
políticas potenciales. Medidas como los requisitos de reutilización, la introducción de garantías mínimas de productos, 
la implementación de una renta básica (una idea probada desde los años 1970) y la reducción de la semana laboral 
(como se observa, por ejemplo, en algunas empresas británicas) son pasos en esa dirección.

Nuestro objetivo final es reunir a todas las personas en torno a una visión positiva de la sociedad que mejore la calidad 
de vida en un planeta floreciente, anclado en la dignidad humana. A veces basta con enfatizar los aspectos positivos de 
esa visión, pero en otras ocasiones, para impulsar el progreso es esencial discutir verdades incómodas y eso es espe-
cialmente cierto en la parte macroeconómica de nuestro trabajo. La estructura y el pensamiento económicos actuales 
incorporan la idea de crecimiento continuo, pero sabemos que eso es uno de los motores fundamental de las crisis 
ecológicas y como economistas sentimos la necesidad de abordar la cuestión.

¿Cómo intentamos estimular ese debate desde Triodos?

El poscrecimiento armoniza con nuestra estrategia de impacto actual de muchas formas. En primer lugar, implica 
reducir las actividades nocivas, como la dependencia de los combustibles fósiles y la proliferación de la "moda rápida". 
A través de nuestras Criterios mínimos de exclusión, ya nos abstenemos de financiar muchas de las empresas que 
tendrían que eliminarse gradualmente en esa transición. Además, sólo financiamos e invertimos en la economía real, 
compromiso que surge de nuestra misión de hacer que el dinero sirva para la renovación social y significa que Triodos 
Bank no participa en muchas de las partes más especulativas y complejas de las finanzas. 

Creemos que ese enfoque en la economía real se alinea con los principios del poscrecimiento. En términos de selección 
positiva, en esa transición los sectores pueden expandirse si contribuyen positivamente al bienestar social y/o reem-
plazan las prácticas contaminantes. La innovación es indispensable en nuestro camino hacia una sociedad de poscre-
cimiento que abarque tecnologías limpias e innovación social. Ese tipo de impacto transformador es precisamente lo 
que pretendemos fomentar a través de nuestros cinco temas de transición. 

Por lo tanto, creemos que nuestra estrategia de impacto (tanto en exclusiones como en criterios de selección positivos) 
se alinea estrechamente con los principios de poscrecimiento. En el futuro, intentaremos medir cómo queremos que se 
desarrolle para la sociedad en cada transición, confrontarla con la mejor manera de aprovechar nuestro impacto 
mediante la financiación del cambio y el cambio de las finanzas y medir también nuestra contribución para acelerar las 
transiciones.

Triodos Bank quiere cambiar el sector financiero en particular y la economía en general "desde dentro". Persistiremos 
en nuestro esfuerzo de apoyar una vida plena para las personas en un planeta próspero y para lograrlo haremos que se 
escuche nuestra voz social.



Triodos Bank siempre ha tenido clara su misión de "transformar" la economía y los sistemas financieros para lograr un 
mundo más sostenible. Este compromiso se refleja en varios lemas, declaraciones y, en particular, en nuestros estatu-
tos. Como resultado, nuestro objetivo ha sido financiar iniciativas sostenibles y contribuir al cambio positivo, en línea 
con nuestra misión: "Triodos Bank trabaja para ayudar a crear una sociedad que proteja y promueva la calidad de vida 
de todas las personas que la integran, con la dignidad humana en el centro”.

Sin embargo, el mundo exterior que queremos cambiar evoluciona rápidamente. Nos encontramos en una sociedad 
que se enfrenta cada vez más a crisis múltiples, en la que se traspasan 6 de los 9 límites planetarios y la desigualdad 
va en aumento. El valor fundamental de la dignidad humana está amenazado. Además, desde el informe del Club de 
Roma de 1972 hemos comprendido que la búsqueda incesante del crecimiento económico es el motor principal de la 
degradación ecológica. Actualmente, ese factor ha sobrepasado lo que podemos exigirle a la naturaleza. En conse-
cuencia, creemos que es imperativo que Triodos Bank participe activamente en el discurso actual en torno a los 
paradigmas de decrecimiento y poscrecimiento.

Como institución financiera comprometida con la transformación social, como se demuestra en nuestro foco en el 
impacto transformador y cinco temas de transición, fomentamos activamente el debate sobre la sostenibilidad del 
sistema económico actual y el paradigma para el futuro. Triodos Bank financia iniciativas sostenibles desde su 
creación en 1980 y desempeña un papel importante en la transición hacia una sociedad más sostenible.

¿Qué significan decrecimiento y poscrecimiento?

La premisa fundamental de ambos términos es que el crecimiento perpetuo en el consumo de energía y en la utiliza-
ción de recursos es imposible en un mundo limitado por suministros finitos de materias primas. Ese principio está 
arraigado sobre todo en la realidad biofísica. Hasta ahora, la actividad económica, cuantificada por el Producto Interior 
Bruto (PIB) ha mostrado una estrecha correlación con la huella material, como se ilustra en el gráfico siguiente.

La intensidad energética del PIB (la cantidad de energía que se utiliza por euro producido) ha disminuido progresiva-
mente desde los años 1970, pero el consumo de energía primaria aumenta. El gráfico siguiente muestra que todos los 
esfuerzos para instalar capacidad de energía renovable (el área verde) en el mundo hasta ahora solo han sido absorbi-
dos como demanda de energía adicional en lugar de reemplazar el consumo de energía de origen fósil. Para ser sosteni-
ble, el área sombreada en rojo claro debería desaparecer (casi) por completo pronto.

Quienes estudian el decrecimiento sostienen que, como el consumo de energía y recursos supera actualmente los 
umbrales sostenibles por un margen considerable, el camino más rápido y responsable hacia el logro de una sociedad 
sostenible implica reducir el uso de energía y de recursos. Defienden que estos límites ecológicos deberían tener 
prioridad como objetivo principal de la formulación de políticas (económicas) y que el sistema económico debería 
sufrir una transformación para facilitar medios de vida sostenibles con niveles reducidos de consumo de energía y 
recursos. Eso incluye dejar de lado el crecimiento económico como objetivo político y en su lugar crear medios de vida 
resilientes ante a una actividad económica menor.

Otros puntos de vista sostienen que la innovación, como el empleo de métodos que consuman menos energía y 
recursos por unidad de producción económica, podría abordar el desafío de reducir el uso de energía y recursos. A 
esto se le llama crecimiento verde. Sin embargo, apenas hay evidencia de ello a nivel macro. Aunque se observan 
casos de desacoplamiento absoluto en las naciones más ricas, donde el crecimiento del PIB va acompañado de una 
disminución de las emisiones de carbono, el ritmo de progreso es insuficiente para cumplir los objetivos establecidos 
en los Acuerdos de París. Además, a escala global, esa desvinculación entre el crecimiento económico y las emisiones 
de carbono no se producei. El panorama es aún más desalentador en el caso del uso de recursos, que no está desvin-
culado en un sentido absoluto (ni siquiera a nivel de Estado-nación) del crecimiento económico.

Por su parte, quienes estudian el poscrecimiento sostienen que deberíamos profundizar en los debates en torno al 
lado de la demanda de la economía. ¿Cómo podemos reducir tanto el consumo como la producción y al mismo tiempo 
garantizar una alta calidad de vida para todas las personas? Esa necesidad de reducción es particularmente pertinen-
te en las naciones más ricas.

El decrecimiento es una disminución deliberada del consumo de energía y recursos para alinearse con los límites 
planetarios de manera que se mitigue la desigualdad y se mejore el bienestar humano. Definido de manera más 
amplia, el poscrecimiento propone una sociedad que no depende de una expansión económica sin fin, en la que la 
actividad económica y los requisitos ambientales encuentran un equilibrio. A veces los dos términos se utilizan 
indistintamente.

Quienes defienden el poscrecimiento respaldan las transiciones hacia la sostenibilidad, como la de los combustibles 
fósiles a las fuentes de energía renovables. También defienden la innovación y el rejuvenecimiento que apoyan esas 
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transiciones. Sin embargo, resaltan la contradicción inherente de aumentar simultáneamente el consumo y al mismo 
tiempo reducir la extracción de materias primas. Sostienen que una economía sostenible no puede simplemente 
replicar la trayectoria de crecimiento de una manera más sostenible. Defiende en su lugar un cambio de paradigma 
fundamental. Por ejemplo, en lugar de sustituir los coches de gasolina por SUV eléctricos, se debería hacer hincapié 
en reducir el número total de coches en favor del transporte público y la bicicleta.

Algunas personas expresan su preocupación de que la transición a un modelo de poscrecimiento pueda obstaculizar 
los esfuerzos para aliviar la pobreza. Sin embargo, esas preocupaciones son infundadas. La raíz del exceso ecológico 
radica sobre todo en el consumo excesivo por parte de las naciones y las personas más ricos, lo que revela un vínculo 
profundo entre la desigualdad y el exceso. Por ejemplo, el 1 % más rico de la población mundial es responsable del 
doble de emisiones que el 50 % más pobre (Oxfam Novib, 2023)ii. Además, la mayor parte del crecimiento económico 
ha sido acumulado por los países más ricos, lo que indica que perpetuar la expansión de la economía global no es una 
estrategia eficaz para aliviar la pobreza.

Fuente: Banco Mundial

Por lo tanto, el poscrecimiento presenta una alternativa al sistema económico actual. Sostiene que a través de la 
construcción de una economía más justa e inclusiva y basada en el cuidado y la solidaridad, en lugar de en una 
sobreabundancia de desechos y productos superfluos fabricados a través de empleos insatisfactorios, tenemos la 
mejor oportunidad de asegurar el futuro de la humanidad.

Uno de los principales desafíos para el poscrecimiento está en enmarcar una transformación tan radical como una 
perspectiva esperanzadora en lugar de interpretar la ausencia de crecimiento como una “recesión”. Eso implica 
considerar una menor producción de bienes contaminantes e innecesarios como un avance positivo, simplemente 
porque aseguramos el ecosistema, que es la base de nuestra existencia. Se necesita un cambio significativo de 
mentalidad de la sociedad. Las personas estamos acostumbradas y condicionadas para creer que más siempre es 
mejor. Incluso sin limitaciones ecológicas, esa reevaluación colectiva valdría la pena. Las economías occidentales más 
ricas, como aquellas en las que opera Triodos Bank, ya han experimentado un crecimiento lento, con pocos indicios de 
cambios significativos en el futuro previsible. El envejecimiento de la población y el estancamiento del crecimiento de 
la productividad se encuentran entre los factores estructurales que contribuyen a esa tendencia. Por lo tanto, existe 
una justificación amplia para entablar debates sobre que abarcar menos supone una perspectiva esperanzadora para 
nuestro futuro.

Es importante señalar que el poscrecimiento no implica que todo deba reducirse. Algunos sectores deben reducirse o 
incluso desaparecer por completo, como los combustibles fósiles, la minería, el cemento, la moda rápida y la ganade-
ría. Por otra parte, alguna actividad económica debería crecer, como los sectores que tienen un gran impacto en el 
bienestar sin generar un exceso ecológico, entre los que se encuentran el cuidado de las personas mayores o la 
educación. Asimismo, las empresas ofrecen productos o servicios útiles con impactos ecológicos menores que las 
actuales, como las energías renovables o la fabricación circular necesitan expandirse masivamente.

Desde una perspectiva poscrecimiento, los servicios financieros sólo son útiles en la medida en que contribuyan a una 
buena vida para todos los seres vivientes dentro de los límites planetarios. Todavía está en debate cómo sería exacta-
mente un sector financiero de poscrecimiento, pero implicaría claramente un enfoque de inversión en la economía 
real. Por lo tanto, las partes más especulativas y extractivas del sector financiero parecen inadecuadas para una 
economía de poscrecimiento.

¿Qué opina Triodos Bank sobre el poscrecimiento?

Algunas personas sostienen que, en lugar de construir un sistema de poscrecimiento, deberíamos confiar en la innova-
ción para resolver las crisis ecológicas. No estamos de acuerdo. Damos la bienvenida y alentamos todas las formas de 
innovación (tanto tecnológica como social) que puedan ayudar a vivir bien dentro de los límites planetarios. Nuestras 
actividades de financiación contribuyen a ello. Sin embargo, la realidad apremiante es que ya traspasamos los límites 
planetarios. Esperar indefinidamente una innovación revolucionaria podría compararse con saltar de un avión sin 
paracaídas y esperar una solución en el último momento. Incluso si técnicamente pudiera suceder, la estrategia parece 
irresponsable. Por lo tanto, creemos que es necesaria una transición de poscrecimiento y con innovación.

También creemos que los riesgos asociados con esa transición son manejables. La adopción de un paradigma de 
poscrecimiento podría ocurrir de manera gradual y deliberada y ya están en estudio -y algunas incluso aprobadas- 
políticas potenciales. Medidas como los requisitos de reutilización, la introducción de garantías mínimas de productos, 
la implementación de una renta básica (una idea probada desde los años 1970) y la reducción de la semana laboral 
(como se observa, por ejemplo, en algunas empresas británicas) son pasos en esa dirección.

Nuestro objetivo final es reunir a todas las personas en torno a una visión positiva de la sociedad que mejore la calidad 
de vida en un planeta floreciente, anclado en la dignidad humana. A veces basta con enfatizar los aspectos positivos de 
esa visión, pero en otras ocasiones, para impulsar el progreso es esencial discutir verdades incómodas y eso es espe-
cialmente cierto en la parte macroeconómica de nuestro trabajo. La estructura y el pensamiento económicos actuales 
incorporan la idea de crecimiento continuo, pero sabemos que eso es uno de los motores fundamental de las crisis 
ecológicas y como economistas sentimos la necesidad de abordar la cuestión.

¿Cómo intentamos estimular ese debate desde Triodos?

El poscrecimiento armoniza con nuestra estrategia de impacto actual de muchas formas. En primer lugar, implica 
reducir las actividades nocivas, como la dependencia de los combustibles fósiles y la proliferación de la "moda rápida". 
A través de nuestras Criterios mínimos de exclusión, ya nos abstenemos de financiar muchas de las empresas que 
tendrían que eliminarse gradualmente en esa transición. Además, sólo financiamos e invertimos en la economía real, 
compromiso que surge de nuestra misión de hacer que el dinero sirva para la renovación social y significa que Triodos 
Bank no participa en muchas de las partes más especulativas y complejas de las finanzas. 

Creemos que ese enfoque en la economía real se alinea con los principios del poscrecimiento. En términos de selección 
positiva, en esa transición los sectores pueden expandirse si contribuyen positivamente al bienestar social y/o reem-
plazan las prácticas contaminantes. La innovación es indispensable en nuestro camino hacia una sociedad de poscre-
cimiento que abarque tecnologías limpias e innovación social. Ese tipo de impacto transformador es precisamente lo 
que pretendemos fomentar a través de nuestros cinco temas de transición. 

Por lo tanto, creemos que nuestra estrategia de impacto (tanto en exclusiones como en criterios de selección positivos) 
se alinea estrechamente con los principios de poscrecimiento. En el futuro, intentaremos medir cómo queremos que se 
desarrolle para la sociedad en cada transición, confrontarla con la mejor manera de aprovechar nuestro impacto 
mediante la financiación del cambio y el cambio de las finanzas y medir también nuestra contribución para acelerar las 
transiciones.

Triodos Bank quiere cambiar el sector financiero en particular y la economía en general "desde dentro". Persistiremos 
en nuestro esfuerzo de apoyar una vida plena para las personas en un planeta próspero y para lograrlo haremos que se 
escuche nuestra voz social.



Triodos Bank siempre ha tenido clara su misión de "transformar" la economía y los sistemas financieros para lograr un 
mundo más sostenible. Este compromiso se refleja en varios lemas, declaraciones y, en particular, en nuestros estatu-
tos. Como resultado, nuestro objetivo ha sido financiar iniciativas sostenibles y contribuir al cambio positivo, en línea 
con nuestra misión: "Triodos Bank trabaja para ayudar a crear una sociedad que proteja y promueva la calidad de vida 
de todas las personas que la integran, con la dignidad humana en el centro”.

Sin embargo, el mundo exterior que queremos cambiar evoluciona rápidamente. Nos encontramos en una sociedad 
que se enfrenta cada vez más a crisis múltiples, en la que se traspasan 6 de los 9 límites planetarios y la desigualdad 
va en aumento. El valor fundamental de la dignidad humana está amenazado. Además, desde el informe del Club de 
Roma de 1972 hemos comprendido que la búsqueda incesante del crecimiento económico es el motor principal de la 
degradación ecológica. Actualmente, ese factor ha sobrepasado lo que podemos exigirle a la naturaleza. En conse-
cuencia, creemos que es imperativo que Triodos Bank participe activamente en el discurso actual en torno a los 
paradigmas de decrecimiento y poscrecimiento.

Como institución financiera comprometida con la transformación social, como se demuestra en nuestro foco en el 
impacto transformador y cinco temas de transición, fomentamos activamente el debate sobre la sostenibilidad del 
sistema económico actual y el paradigma para el futuro. Triodos Bank financia iniciativas sostenibles desde su 
creación en 1980 y desempeña un papel importante en la transición hacia una sociedad más sostenible.

¿Qué significan decrecimiento y poscrecimiento?

La premisa fundamental de ambos términos es que el crecimiento perpetuo en el consumo de energía y en la utiliza-
ción de recursos es imposible en un mundo limitado por suministros finitos de materias primas. Ese principio está 
arraigado sobre todo en la realidad biofísica. Hasta ahora, la actividad económica, cuantificada por el Producto Interior 
Bruto (PIB) ha mostrado una estrecha correlación con la huella material, como se ilustra en el gráfico siguiente.

La intensidad energética del PIB (la cantidad de energía que se utiliza por euro producido) ha disminuido progresiva-
mente desde los años 1970, pero el consumo de energía primaria aumenta. El gráfico siguiente muestra que todos los 
esfuerzos para instalar capacidad de energía renovable (el área verde) en el mundo hasta ahora solo han sido absorbi-
dos como demanda de energía adicional en lugar de reemplazar el consumo de energía de origen fósil. Para ser sosteni-
ble, el área sombreada en rojo claro debería desaparecer (casi) por completo pronto.

Quienes estudian el decrecimiento sostienen que, como el consumo de energía y recursos supera actualmente los 
umbrales sostenibles por un margen considerable, el camino más rápido y responsable hacia el logro de una sociedad 
sostenible implica reducir el uso de energía y de recursos. Defienden que estos límites ecológicos deberían tener 
prioridad como objetivo principal de la formulación de políticas (económicas) y que el sistema económico debería 
sufrir una transformación para facilitar medios de vida sostenibles con niveles reducidos de consumo de energía y 
recursos. Eso incluye dejar de lado el crecimiento económico como objetivo político y en su lugar crear medios de vida 
resilientes ante a una actividad económica menor.

Otros puntos de vista sostienen que la innovación, como el empleo de métodos que consuman menos energía y 
recursos por unidad de producción económica, podría abordar el desafío de reducir el uso de energía y recursos. A 
esto se le llama crecimiento verde. Sin embargo, apenas hay evidencia de ello a nivel macro. Aunque se observan 
casos de desacoplamiento absoluto en las naciones más ricas, donde el crecimiento del PIB va acompañado de una 
disminución de las emisiones de carbono, el ritmo de progreso es insuficiente para cumplir los objetivos establecidos 
en los Acuerdos de París. Además, a escala global, esa desvinculación entre el crecimiento económico y las emisiones 
de carbono no se producei. El panorama es aún más desalentador en el caso del uso de recursos, que no está desvin-
culado en un sentido absoluto (ni siquiera a nivel de Estado-nación) del crecimiento económico.

Por su parte, quienes estudian el poscrecimiento sostienen que deberíamos profundizar en los debates en torno al 
lado de la demanda de la economía. ¿Cómo podemos reducir tanto el consumo como la producción y al mismo tiempo 
garantizar una alta calidad de vida para todas las personas? Esa necesidad de reducción es particularmente pertinen-
te en las naciones más ricas.

El decrecimiento es una disminución deliberada del consumo de energía y recursos para alinearse con los límites 
planetarios de manera que se mitigue la desigualdad y se mejore el bienestar humano. Definido de manera más 
amplia, el poscrecimiento propone una sociedad que no depende de una expansión económica sin fin, en la que la 
actividad económica y los requisitos ambientales encuentran un equilibrio. A veces los dos términos se utilizan 
indistintamente.

Quienes defienden el poscrecimiento respaldan las transiciones hacia la sostenibilidad, como la de los combustibles 
fósiles a las fuentes de energía renovables. También defienden la innovación y el rejuvenecimiento que apoyan esas 

transiciones. Sin embargo, resaltan la contradicción inherente de aumentar simultáneamente el consumo y al mismo 
tiempo reducir la extracción de materias primas. Sostienen que una economía sostenible no puede simplemente 
replicar la trayectoria de crecimiento de una manera más sostenible. Defiende en su lugar un cambio de paradigma 
fundamental. Por ejemplo, en lugar de sustituir los coches de gasolina por SUV eléctricos, se debería hacer hincapié 
en reducir el número total de coches en favor del transporte público y la bicicleta.

Algunas personas expresan su preocupación de que la transición a un modelo de poscrecimiento pueda obstaculizar 
los esfuerzos para aliviar la pobreza. Sin embargo, esas preocupaciones son infundadas. La raíz del exceso ecológico 
radica sobre todo en el consumo excesivo por parte de las naciones y las personas más ricos, lo que revela un vínculo 
profundo entre la desigualdad y el exceso. Por ejemplo, el 1 % más rico de la población mundial es responsable del 
doble de emisiones que el 50 % más pobre (Oxfam Novib, 2023)ii. Además, la mayor parte del crecimiento económico 
ha sido acumulado por los países más ricos, lo que indica que perpetuar la expansión de la economía global no es una 
estrategia eficaz para aliviar la pobreza.

Por lo tanto, el poscrecimiento presenta una alternativa al sistema económico actual. Sostiene que a través de la 
construcción de una economía más justa e inclusiva y basada en el cuidado y la solidaridad, en lugar de en una 
sobreabundancia de desechos y productos superfluos fabricados a través de empleos insatisfactorios, tenemos la 
mejor oportunidad de asegurar el futuro de la humanidad.

Uno de los principales desafíos para el poscrecimiento está en enmarcar una transformación tan radical como una 
perspectiva esperanzadora en lugar de interpretar la ausencia de crecimiento como una “recesión”. Eso implica 
considerar una menor producción de bienes contaminantes e innecesarios como un avance positivo, simplemente 
porque aseguramos el ecosistema, que es la base de nuestra existencia. Se necesita un cambio significativo de 
mentalidad de la sociedad. Las personas estamos acostumbradas y condicionadas para creer que más siempre es 
mejor. Incluso sin limitaciones ecológicas, esa reevaluación colectiva valdría la pena. Las economías occidentales más 
ricas, como aquellas en las que opera Triodos Bank, ya han experimentado un crecimiento lento, con pocos indicios de 
cambios significativos en el futuro previsible. El envejecimiento de la población y el estancamiento del crecimiento de 
la productividad se encuentran entre los factores estructurales que contribuyen a esa tendencia. Por lo tanto, existe 
una justificación amplia para entablar debates sobre que abarcar menos supone una perspectiva esperanzadora para 
nuestro futuro.

Es importante señalar que el poscrecimiento no implica que todo deba reducirse. Algunos sectores deben reducirse o 
incluso desaparecer por completo, como los combustibles fósiles, la minería, el cemento, la moda rápida y la ganade-
ría. Por otra parte, alguna actividad económica debería crecer, como los sectores que tienen un gran impacto en el 
bienestar sin generar un exceso ecológico, entre los que se encuentran el cuidado de las personas mayores o la 
educación. Asimismo, las empresas ofrecen productos o servicios útiles con impactos ecológicos menores que las 
actuales, como las energías renovables o la fabricación circular necesitan expandirse masivamente.

5

Desde una perspectiva poscrecimiento, los servicios financieros sólo son útiles en la medida en que contribuyan a una 
buena vida para todos los seres vivientes dentro de los límites planetarios. Todavía está en debate cómo sería exacta-
mente un sector financiero de poscrecimiento, pero implicaría claramente un enfoque de inversión en la economía 
real. Por lo tanto, las partes más especulativas y extractivas del sector financiero parecen inadecuadas para una 
economía de poscrecimiento.

¿Qué opina Triodos Bank sobre el poscrecimiento?

Algunas personas sostienen que, en lugar de construir un sistema de poscrecimiento, deberíamos confiar en la innova-
ción para resolver las crisis ecológicas. No estamos de acuerdo. Damos la bienvenida y alentamos todas las formas de 
innovación (tanto tecnológica como social) que puedan ayudar a vivir bien dentro de los límites planetarios. Nuestras 
actividades de financiación contribuyen a ello. Sin embargo, la realidad apremiante es que ya traspasamos los límites 
planetarios. Esperar indefinidamente una innovación revolucionaria podría compararse con saltar de un avión sin 
paracaídas y esperar una solución en el último momento. Incluso si técnicamente pudiera suceder, la estrategia parece 
irresponsable. Por lo tanto, creemos que es necesaria una transición de poscrecimiento y con innovación.

También creemos que los riesgos asociados con esa transición son manejables. La adopción de un paradigma de 
poscrecimiento podría ocurrir de manera gradual y deliberada y ya están en estudio -y algunas incluso aprobadas- 
políticas potenciales. Medidas como los requisitos de reutilización, la introducción de garantías mínimas de productos, 
la implementación de una renta básica (una idea probada desde los años 1970) y la reducción de la semana laboral 
(como se observa, por ejemplo, en algunas empresas británicas) son pasos en esa dirección.

Nuestro objetivo final es reunir a todas las personas en torno a una visión positiva de la sociedad que mejore la calidad 
de vida en un planeta floreciente, anclado en la dignidad humana. A veces basta con enfatizar los aspectos positivos de 
esa visión, pero en otras ocasiones, para impulsar el progreso es esencial discutir verdades incómodas y eso es espe-
cialmente cierto en la parte macroeconómica de nuestro trabajo. La estructura y el pensamiento económicos actuales 
incorporan la idea de crecimiento continuo, pero sabemos que eso es uno de los motores fundamental de las crisis 
ecológicas y como economistas sentimos la necesidad de abordar la cuestión.

¿Cómo intentamos estimular ese debate desde Triodos?

El poscrecimiento armoniza con nuestra estrategia de impacto actual de muchas formas. En primer lugar, implica 
reducir las actividades nocivas, como la dependencia de los combustibles fósiles y la proliferación de la "moda rápida". 
A través de nuestras Criterios mínimos de exclusión, ya nos abstenemos de financiar muchas de las empresas que 
tendrían que eliminarse gradualmente en esa transición. Además, sólo financiamos e invertimos en la economía real, 
compromiso que surge de nuestra misión de hacer que el dinero sirva para la renovación social y significa que Triodos 
Bank no participa en muchas de las partes más especulativas y complejas de las finanzas. 

Creemos que ese enfoque en la economía real se alinea con los principios del poscrecimiento. En términos de selección 
positiva, en esa transición los sectores pueden expandirse si contribuyen positivamente al bienestar social y/o reem-
plazan las prácticas contaminantes. La innovación es indispensable en nuestro camino hacia una sociedad de poscre-
cimiento que abarque tecnologías limpias e innovación social. Ese tipo de impacto transformador es precisamente lo 
que pretendemos fomentar a través de nuestros cinco temas de transición. 

Por lo tanto, creemos que nuestra estrategia de impacto (tanto en exclusiones como en criterios de selección positivos) 
se alinea estrechamente con los principios de poscrecimiento. En el futuro, intentaremos medir cómo queremos que se 
desarrolle para la sociedad en cada transición, confrontarla con la mejor manera de aprovechar nuestro impacto 
mediante la financiación del cambio y el cambio de las finanzas y medir también nuestra contribución para acelerar las 
transiciones.

Triodos Bank quiere cambiar el sector financiero en particular y la economía en general "desde dentro". Persistiremos 
en nuestro esfuerzo de apoyar una vida plena para las personas en un planeta próspero y para lograrlo haremos que se 
escuche nuestra voz social.

https://www.vox.com/future-perfect/2020/2/19/21112570/universal-basic-income-ubi-map
https://autonomy.work/portfolio/uk4dwpilotresults/


i Santos, J., Domingos, T., Sousa, T., & Aubyn, M. S. (2018). La exergía útil es clave para obtener funciones de producción agregadas 
plausibles y reconocer el papel de la energía en el crecimiento económico: Portugal 1960–2009. Ecological Economics, 148, 103-120.

ii Oxfam Novib (2023). Climate Equality, A Planet for the 99%. Climate Equality: A planet for the 99% | Oxfam International.
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Preguntas y respuestas

¿Por qué no es posible, en el futuro, encontrar innovaciones que combinen el crecimiento con un uso menor de 
recursos y energía?
La innovación continúa. También en materia de sostenibilidad. Por ejemplo, hay quien cree que la fusión nuclear 
resolverá en un futuro próximo nuestra dependencia de los combustibles fósiles. Otras personas esperan que la 
geoingeniería, la ciencia de materiales y recursos, así como la biociencia y la inteligencia artificial resuelvan 
nuestros problemas. Y la innovación definitivamente resolverá muchos. Sin embargo, la historia ha demostrado 
hasta ahora que el crecimiento macroeconómico no se desvinculó del uso de recursos y energía, a pesar de toda la 
innovación que ya se ha producido. Tampoco hay pruebas (académicas) de que esto vaya a suceder en el futuro 
cercano o de medio plazo. Por lo tanto, creemos que pensar en lo que podemos hacer en el lado de la demanda de la 
economía para reducir el uso de recursos y es una aplicación razonable del principio de precaución.

¿Por qué Triodos se vincula con el poscrecimiento, que se a veces asocia con el concepto de “menos”, en lugar 
de hacerlo con impactos positivos y propuestas constructivas?
Consideramos que el supuesto, especialmente arraigado en los modelos y políticas (macro)económicos, de que el 
crecimiento puede y debe continuar indefinidamente es un impulsor fundamental del exceso ecológico continuo. 
Creemos que es parte del cumplimiento de nuestra misión abordar de frente esa suposición, que en nuestra 
opinión es dañina. 

Por supuesto, crear un impacto positivo a través de la financiación es nuestro negocio principal y tratamos de 
apoyar propuestas constructivas a través de nuestro trabajo de incidencia. Sin embargo, ignorar la dependencia 
del crecimiento de nuestra economía y, por lo tanto, permitir que persista, nos expondría al riesgo de socavar esa 
misión por completo. Por eso sentimos la necesidad de hablar sobre el poscrecimiento, además de seguir con 
nuestro trabajo de financiar el cambio y cambiar las finanzas.

¿Cómo contribuye exactamente Triodos a la reducción de uso de energía y recursos?
Contribuimos a través de nuestras actividades de financiación. En términos de uso de energía, ofrecemos un 
incentivo financiero para que las personas propietarias aumenten la eficiencia energética de sus hogares a través 
de la reducción de los tipos de interés para las viviendas con mayor eficiencia energética. 

La atención al ahorro energético forma parte de nuestra visión de la transición energética. En la alimentaria, 
adoptamos también los principios del poscrecimiento al centrarnos en producir suficientes alimentos con bajo 
impacto ambiental, es decir, agricultura orgánica con un menor consumo de proteína animal frente a la dieta 
promedio en los países donde operamos como banco. 

En términos de reducción del uso de recursos, nuestro trabajo en esa transición se centra precisamente en eso. 
Financiamos organizaciones que contribuyen a reducir la extracción de recursos, en gran medida a emprendedores 
que utilizan prácticas de fabricación circular para competir con las de fabricación lineal. Además de nuestras 
actividades de financiación, la reducción del uso de energía y recursos es parte de nuestras actividades de 
promoción e investigación.

¿Esta posición de poscrecimiento supone que Triodos apoya todas las ideas (políticas) que se discuten sobre 
poscrecimiento o decrecimiento?
No. El poscrecimiento es un paradigma nuevo que toma forma a través del debate académico y social. Naturalmente, 
circulan muchas ideas que toman forma en esos debates. No abrazamos ni apoyamos automáticamente cada idea 
en esas discusiones.

Apoyamos la necesidad de una transición de poscrecimiento tal y como se define en la declaración de nuestra 
posición. También intentamos contribuir activamente al debate que da forma este pensamiento e invitamos a 
unirse a ello a quienes quieran crear una vida próspera para las personas en un planeta próspero.

https://www.oxfam.org/en/research/climate-equality-planet-99



